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El 10 de diciembre de 2020, dentro del
ciclo La Arqueología Hoy, coordinado por 

Leonardo López Luján, se llevó a cabo la mesa 
“Eduardo Matos Moctezuma. Ochenta años”.  

Este volumen recoge las palabras 
que en esa ocasión fueron 

pronunciadas.
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Parece que fue ayer…

Alfredo López Austin

En dos ocasiones, en ámbitos totalmente dife-
rentes, me ha tocado ser testigo de aconteci-
mientos similares. La primera fue en el centro 
de la Ciudad de México, caminando en compa-
ñía de Eduardo Matos Moctezuma: nuestro 
paso fue interrumpido por una transeúnte de 
aspecto humilde y edad avanzada que, al reco-
nocer a Eduardo, le manifestó su agradecimien-
to por haber proporcionado a los mexicanos un 
motivo de orgullo tan grande como lo era el co-
nocimiento del Templo Mayor. Sus palabras, 
cargadas de emoción, lo ensalzaban casi al gra-
do de considerarlo constructor del edificio. 
Eduardo recibió cortésmente aquel homenaje y 
continuamos el trayecto hacia nuestro destino. 
La segunda ocasión fue en un viaje de trabajo 
que hicimos juntos. Tras desembarcar del 
avión, terminábamos los engorrosos trámites 
burocráticos de ingreso a Estados Unidos; al 
llegar al punto de vigilancia aduanal, el celador, 
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de clara ascendencia mexicana, nos detuvo 
amablemente para preguntar a Eduardo si, co-
mo lo suponía, era una persona famosa. No 
estaba muy cierto; pero el rostro de Eduardo le 
parecía familiar. Eduardo le respondió expli-
cándole brevemente su oficio y obra, y el guar-
dia nos dio el paso con satisfacción y respeto.

Pese a no ser yo quien recibiera aquellas 
muestras de reconocimiento público, me sentí 
solidariamente halagado. Este tipo de mani-
festaciones demostraba al gremio académico 
—así, en abstracto— que sus objetivos, gene-
ralmente diluidos en la inmensidad y com-
plejidad social, podían reconocerse por los 
destinatarios. El gran público, pese al encandi-
lamiento de la fama de futbolistas, estrellas 
de cine o políticos, distinguía esporádicamen-
te a algún científico y mostraba admiración. 
¿Vanidad profesional? No lo creo; más bien 
comprobación de la eficacia de la obra cientí-
fica en el eco de su destino.

Eduardo Matos ha merecido esta fama. Aho-
ra, con motivo de la llegada de sus ochenta años 
de vida, estamos reunidos unos cuantos de sus 
colegas en un acto en el que, de haber existido 
los adecuados tiempos y espacios, hubiéramos 
sido muchísimos más. No cultivo efemérides. 
Contar por decenas o por docenas o por veinte-
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nas o por centenas no tiene mayor significado 
en el devenir de la historia. Respondo a esta in-
vitación como lo haría si Eduardo cumpliera 81, 
79 o 52 años, o si en vez de diciembre fuese abril 
o julio. El hecho es que siempre he admirado su 
obra y que gozo al manifestarlo hoy. Y aclaro 
oportunamente: no es lo mismo admirar que 
concordar de modo pleno con sus propuestas 
científicas. Recuerdo que Carlos, mi abuelo 
materno, me dijo en más de una ocasión: “¡Qué 
bueno que todos pensamos diferente! Si to-
dos pensáramos igual, no podríamos platicar. 
Nos sentaríamos unos frente a otros, como idio-
tas, en silencio”. No era científico mi abuelo; pe-
ro su dicho se aplica de manera puntual a la 
ciencia, que no es un almacén de verdades, sino 
un diálogo de propuestas abiertas siempre a dis-
cusión y superación. El mayor valor de la ciencia 
radica en su carácter provisional, no en su cer-
teza definitiva; porque la ciencia se yergue sobre 
las ruinas de las verdades eternas e inamovi-
bles. Nace y vive en la historia, bebe la historia 
y por su conciencia histórica crea conciencia de 
la transitoriedad de sus postulados.

Eduardo y yo hemos dialogado por décadas. 
Nuestro campo predilecto han sido las con-
cepciones mexicas acerca de la muerte. La 
obra de Eduardo en este tema se concentra en 
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tres de sus libros. El primero fue Muerte a filo 
de obsidiana (1975). Matos, a los 35 años, en su 
madurez temprana, estudia los destinos de los 
muertos, enfocándose en las ideas de una socie-
dad militarista, atenta a la acción y a la repro-
ducción de los guerreros. El segundo libro, Vida 
y muerte en el Templo Mayor (1998), lo escribe 
un Matos con el firme enfoque teórico materia-
lista de los 58 años, analizando el dualismo de 
opuestos complementarios en el simbolismo del 
edificio, en una de cuyas mitades se refleja la 
imagen de la producción agraria, mientras que 
en la otra se acentúa la actividad guerrera. Por 
último, en La muerte entre los mexicas (2010), 
el Matos de setenta años, ya en vías a la edad 
que eufemísticamente podemos llamar vene-
rable, utiliza la erudición alcanzada para com-
parar las concepciones mesoamericanas de la 
muerte con el pensamiento de otras grandes 
culturas del mundo.

Afirmé que Eduardo y yo no coincidimos en 
todas nuestras propuestas, lo que es absolu-
tamente normal entre científicos. En el tercero 
de sus libros sobre la muerte, Eduardo critica de 
manera firme una de las conclusiones a que lle-
gamos Leonardo López Luján y yo en nuestros 
trabajos, y presenta para ello argumentos con-
sistentes, derivados tanto de la arqueología 



83

eduardo matos moctezuma. ochenta años

como de las fuentes documentales. No estamos 
ahora en un espacio propio para la polémica; 
pero la referencia a la discrepancia me sirve pa-
ra reconocer en Eduardo una de sus grandes 
virtudes. Somos amigos, viejos amigos, y el mu-
tuo afecto no interfiere en el cumplimiento de 
su deber científico de expresar el desacuerdo. 
Más allá: su crítica es sólida, apoyada en argu-
mentos claros y conducentes, y la expresa en los 
términos más respetuosos que exige el ejercicio 
profesional. ¡Qué distancia, lamentablemente, 
de otros colegas que quieren usar el estrado 
académico como peldaño o que lo convierten en 
megáfono de ofensas! Las críticas de Matos son 
serias, leales y correctas.

Mucho más puede decirse del hoy festejado. 
Destaco aquí su erudición. Eduardo se en-
cuentra entre el número de arqueólogos que 
sabe que su enfrentamiento al pasado no se li-
mita a la materialidad de la piedra, de la traza, 
de la estratigrafía o de las magnitudes y com-
posiciones físicas. Toma los vestigios que cons-
tituyen el núcleo de su tarea arqueológica como 
uno de tantos productos sociales derivados 
de la inmensa complejidad humana, y coteja 
su valor heurístico con muchas otras huellas 
que el ser humano va dejando cotidianamente 
a su paso. Su obra escrita está apoyada en ci-
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tas documentales, interpretaciones de códices 
y análisis iconográficos, porque es consciente 
de que cada acto social produce una enorme 
gama de improntas en la imagen visual, en el 
registro historiográfico, en la orientación de 
un edificio o en la literatura. Eduardo maneja 
con soltura las antiguas fuentes documentales, 
la historia de la arqueología, las opiniones de 
colegas pasados y presentes. Ya fincado en su 
saber sobre el tiempo y espacio de su objeto de 
estudio, se lanza a la comparación de las creen-
cias, acciones e instituciones humanas crea-
das en otros tiempos y espacios de la historia 
universal.

Creo indispensable referirme a una más de 
las cualidades de Eduardo en las que baso mi ad-
miración a su persona. Eduardo está firmemen-
te convencido de que su función como científico 
no concluye en una producción destinada al 
mundo académico. Es un gran difusor. Incansa-
ble conferenciante, se enfrenta de manera cons-
tante a todo tipo de público, desde el de los foros 
internacionales hasta el de audiencias comunes 
en cualquier rincón del país. Sus libros y artícu-
los tienen un similar carácter, y su nombre 
aparece estampado en publicaciones que in-
cluyen revistas y diarios de distribución masi-
va. Es evidente su gusto por la difusión. A ella 
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entrega su fácil pluma, su capacidad descriptiva 
y el humor que siempre lo ha caracterizado. En 
ocasiones se acerca a la poesía; en otras, su in-
genio llega a traspasar los límites de la mesura 
y deja salir el sentido burlón que tanto festeja-
mos sus amigos. Cuando está en vena, no per-
dona. En un artículo del mes de noviembre de 
2020, relató las peripecias de un grupo de an-
tropólogos mexicanos durante el viaje que hi-
cieron a la China de Mao. Allí se burló primero 
de Salomón Nahmad por los efectos que en él 
hizo una bebida alcohólica: el motái. Pero des-
pués, al no encontrar a mano otra víctima de su 
sarcasmo, Eduardo se fue contra sí mismo, con-
fesando que había causado escándalo público 
por lucir un abrigo chino que en aquellas tierras 
los nacionales consideraban femenino. ¡Eduar-
do es un socarrón!

Querido Eduardo, muchas felicidades hoy 
que estamos a un día de tu cumpleaños. Mañana 
entrarás a los ochenta. Hace varios años pasé 
por esta experiencia. ¡Que no te venza la vejez! 
Mañana, la solemnidad de los octogenarios em-
pezará a infiltrarse en tus venas. ¡No te des por 
derrotado! ¡Defiende tu socarronería!
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Figura 1. Cartel del homenaje en El Colegio Nacional  
a Eduardo Matos Moctezuma por sus ochenta años, 2020.
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Figura 2. (Frente, de izquierda a derecha.) Leonardo López 
Luján, Eduardo Matos Moctezuma, Scott Sessions  

y (atrás) Peter van der Loo en la Princeton University, 1994.
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Figura 3. Sara Ladrón de Guevara y Eduardo Matos 
Moctezuma en el Museo Nacional de Antropología, 2019.
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Figura 4. (De izquierda a derecha.) El músico y antropólogo 
José B. Cuéllar, Eduardo Matos Moctezuma  

y Davíd Carrasco admirando la pintura  
de George Yepes, 2018.
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Figura 5. (De izquierda a derecha.) Eduardo Matos 
Moctezuma, (atrás) Alejandro Pastrana y Alfredo López 

Austin en el Museo del Templo Mayor, 1989.
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Figura 6. Eduardo Matos Moctezuma y Leonardo  
López Luján discutiendo la iconografía del rostro  

de la diosa Tlaltecuhtli, 2009.
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Figura 7. Eduardo Matos Moctezuma en la mesa redonda  
de la Sociedad Mexicana de Antropología,  

Cholula, mayo de 1972.
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tural y divulgación significativa.
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Universidad Nacional Autónoma de México 
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Fue licenciado en Derecho, así como licenciado, 
maestro y doctor en Historia por la Universi-
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